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Este Boletín no se publicará periódicamente, si* 
no cuando ú juicio de N tro. Illmo. Prelado fuere 
necesario. 


El precio de la suscricion será el mismo que ha 
venido satisfaciéndose desde que se estableció el 
Boletín; haciéndose efectivo luego que se hubiere 
publicado el número de ejemplares equivalente al 
de. los Domingos de un mes. 


LETRAS APOSTOLICAS 

de Nuestro Santísimo Padre PIO por la Divina Providencia PAPA IX, en 
virtud de las cuales es abolida en España la jurisdicción eclesiástica especial 
en los territorios pertenecientes á las cuatro Ordenes Militares de Santiago, 
Alcántara, Calatrava y Montesa; y son agregados los mismos territorios á las 

diócesis inmediatas. 

PIO OBISPO SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 

PARA PERPETUA MEMORIA. 

Cuanto con mayor fuerza crecen y aprietan los males, sabida 
cosa es que exigen tanto mas pronto remedio. Este en verdad re- 
claman al presente con instancia del ministerio de Nuestro supremo 
cargo las nuevas heridas causadas recientemente en España á los 


SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI 

Pii Divina Providentia Papae IX. Litterae Apostolicae quibus peculiaris 
eclesiástica iurisdictio in territoriis ad quatuor Militares Ordines Sancti 
Jacobi, Alcantarae, Calatravae et Montesie in Hispaniis pertinentibus abo- 
lctur; eademque territoria proxiinis dioecesibus aggregantur. 


PIVS EPISCOPVS SERVVS SERVORUM DEI 

AD PE11PETVAM REI MEMORIAM. 

Quo gravius invalescunt et nrgent mala, eo promptiora postulare remodia 
cornportum est; idque reapso nova vulnera receuter in Hispaniis Ecclesiae 
iurious inflicta novaequo inde fidelibus excitatae anxietates ot pertubatio- 
nes a Supremi mnneris Hostri mineBterio nunc in&tanter exigunt. In Oon- 
ventiono sane, quam do religiosis Hispaniarum rebus liabuiinus cum Ha- 
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derechos déla Iglesia y las nuevas inquietudes y perturbaciones pro- 
ducidas en los fieles con semejante motivo. Ya en el Concordato 
que sobre los asuntos religiosos de España celebramos el 5 de Se- 
tiembre ele 1851 con el Gobierno de esta Nación, Nos ocupamos, 
entre otras cosas, de los inconvenientes que en detrimento del ré- 
gimen eclesiástico provienen de hallarse diseminado el territorio 
perteneciente á las cuatro Ordenes Militares de Santiago, Alcánta- 
ra, Calatrava.y Montesa á los cuales inconvenientes resolvimos po- 
ner remedio, en la manera entonces prescrita, con ocasión de la 
nueva circunscripción de diócesis, que en el mismo Concordato se 
determinó hacer. Mas como por causa de leyes dadas poco há cesa 
entre tanto el régimen eclesiástico en los territorios de dichas Or- 
denes Militares, Nos vemos obligados á subvenir prontamente y sin 
alguna dilación á tanta necesidad á fin de que no falte aquel de to- 
do punto. 

Las mencionadas Ordenes Militaros, aunque distintas en ori- 
gen, antigüedad y forma, como todas tenían por objetóla protección 
é incolumidad de la fé, la propagación del nombré cristiano, la de- 
fensa del trono y el libertar á España del yugo de los infieles, fueron 
justamente contadas en el número de los mas brillantes honores del 
reino; pues que á los ilustres guerreros de estas Milicias, converti- 
das después en Ordenes Regulares, debió España mas de una vez la 
paz de la religión, su tranquilidad y prosperidad, el firmísimo apo- 
yo de sus Reyes, y el derrocamiento de la funesta y aborrecida do- 
minación de los infieles. 

Por eso los Romanos Pontífices, procurando el aumento de la 


tionis illitis Gubernio dio 5 septembris anni 1851 animum ínter cetera con- 
vertimus ad incomniodn in ecolesiast.iei regiminis detrimontnm derivata ”ex 
”dispersiouo territorii ad quatuor Militias Sancti Jacobi, Alcuntarue, Cula- 
”travae et Montesiae pertinentis” quibus, constituía tune ratione, consnlen- 
dum decrevimus occasiona novae circumscriptionis dioecesinm, quae in ea 
Conveutiouc íucicuda stutuebutur. Verum cum in eorura Militurium Ordi- 
nuin territoriis ob nuper latas legos cesset interina ecclesiasticum regimen, 
Nos tantae néoessitati statim et sine ulla dilatione prospiuore cogimur, ne 
illud plañe deñeiat. 

II corto Militares Ordincs, lieet origine, vetustate, forma distincti, enm 
nniversi spectarent tntelam et incolumitatom fidei, propagationem christiu- 
ni nomiuis, defensionem throni, liberationem Hispaniarum ab infidelium iugo, 
splcndidioribus regni deeoribus mérito fuerunt accensiti. Siquidom illustri- 
bus harum Militnrum, in ¡Regulares postea Ordincs conversarían, bollatoribus 
acceptam non semel referre debuit Hispnnia religionis p.aeem, tranquillita- 
tcm prosperitatomque suam, vulidissimum Regum suorum columon, ct des- 
tructionem exosae funestaeque dominutiouis iufidolium. 

Romani idcirco PontificeR provectui religionis et catholicao nationis in> 
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Religión y el engrandecimiento de la nación católica, favorecieron de 
una manera especial á las referidas Ordenes y las honraron con nu- 
merosos privilegios; y los Reyes de España las enriquecieron con 
muchos y vastos territorios que esta Santa Sede, á petición de los 
mismos Reyes, eximió de la jurisdicción de los Ordinarios, encomen- 
dando esta á los Grandes Maestres de cada una de las Ordenes, los 
cuales por esta causa ejercian allí por concesión de ambas potesta- 
des la jurisdicción eclesiástica á la par que la civil. 

Empero mas tarde, exigiéndolo asi la utilidad pública, la mis- 
ma Santa Sede transfirió á los Reyes de Castilla y León la adminis- 
tración temporaria del Gran-Maestrazgo de dichas Ordenes, hasta 
que Adriano VI, á instancia del Emperador Garlos Y, la concesión 
hecha por cierto tiempo la unió con perpetuo vínculo al solio de Cas- 
tilla y de León, en virtud de la Rula Dum intra Nostrm mentís ar- 
cana del 5 de Mayo de 1521; de donde procede el que los Reyes de 
España hayan ejercido hasta los últimos tiempos la jurisdicción ecle- 
siástica en aquellos territorios por medio de un Tribunal especial 
compuesto de caballeros de cada una de las Ordenes y llamado de 
las Ordenes Militares. 

Sin embargo, cuando en 1851 se trató, como hemos dicho, do 
arreglar los asuntos religiosos, en consideración á la índole de la ju- 
risdicción eclesiástica en los territorios pertenecientes aquí y allí por 
todo el Reino de España á las susodichas Ordenes, pareció conve- 
niente que, al efectuarse la nueva circunscripción de diócesis, se 


cremento studontCB illos Ordines puculiari favoro in'osequuti íuerunt rnultis- 
qne privileg¡¡8 ornarunt; ltege6 vero Hispani compluribns ipsos latisquo di- 
turunt territoriiá, quae, Itegibus iisdem poseentibus, Sancta huec Sedes exe- 
mit ab Ordinariorum iurisdictioue, eutn comuiittens Supremis siogulorum 
Ordinum Magistris, qui propterea ex utriusque potestatis concessione eccle- 
siusticam simul et. civileni inris djctionem ibi exercebant. 

Serius uutein, utilitute publica id postulante, Sauctu cadem Sedes tem- 
porarinm in Castellae Legionisque ltcges transtulit administrationom ‘Supre- 
iui Magisterii eorum Ordinum; doñee Hadrianus VI, instante Carolo V Trape- 
rato re, quod ad torupus datuin fuerat, perpetuo nexu iunxit solio Castellae et 
Lee; inris per Bullam ” Dum intra Nostrae mentís arcana ” diei 5 maii 1521, 
unde factum est, ut ad extrema usque témpora lteges Hispaniarutn eeclesis- 
ticam in eu territoria administrationem exercuerint per peculiarc tribunal 
ox equitibus conñntum singulorum Ordinum et ab Ordinibus Militaribus 
nuueupatum. % 

Anuo turnen 1851 dum actum est, nti diximua, de religiosis rebus com- 
ponendis, considcrata conditione iurisdictionls ecclesiasticao in torritoriis 
hic illic p6r totum Hispaniarnm Regnurn ad praedictos Ordines spectanti- 
lius, expediré visum fuit, ut, cum perducenda foret ud actum proposita dioe- 
cesium nova circumscriptio, cadem territoria proximis dioccesibus aggrega- 
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agregasen á las inmediatas aquellos territorios. Mas para que no se 
forrase por eso la memoria ”de una institución que tanto lia me- 
recido de la Iglesia y del Estado” y se conservase para la nación un 
recuerdo de esta insigne gloria suya, se previno que ”se designara 
”un determinado número de pueblos que formen coto redondo, duu- 
”de el Gran Maestre de las mismas Ordenes Militares continúe ejer- 
ciendo la jurisdicción eclesiástica con entero arreglo á lo prescrito 
”en las constituciones Pontificias.” 

Mas cuando se esperaba la oportunidad de llevarlo á cabo, el 
Gobierno de España ha suprimido, á su arbitrio, las mencionadas 
cuatro Ordenes, y con ellas por tanto necesariamente el tribunal es- 
pecial que en sus territorios ejercía la administración eclesiástica; v 
asi, al propio tiempo que ha hecho desaparecer la memoria de una 
de las mas preclaras iustituciones de España, lia privado á tantos 
territorios de todo régimen eclesiástico, y obligado á Nos á mirar 
inmediatamente por tantos fieles que han quedado sin él. Y como 
por la supresión de las Ordenes Militares haya sido excluida por el 
pronto la formación del nuevo territorio que debe designárseles, no 
se ha dejado á Nos, solícitos de la salvación de las almas, otro me- 
dio sino el que, en conformidad á lo estipulado en el Concordato, 
suprimiendo cualquiera jurisdicción eclesiástica especial, agregue- 
mos los susodichos territorios á las diócesis próximas y los sujetemos 
á la jurisdicción de los Obispos, de las mismas. 

Por tanto, no permitiendo la gravedad del mal se difiera la 


reutur. Yorum no per hoc memoria deleretur ”Instituti tantopero de Ecclc- 
”sin et re publica meriti” nationíque sorvaretnr nobilis huinsce suao glo- 
riae monumentura, plaeuit, ut "deflnitus quídam assignaretur locorum nu- 
”merus iutra certum radium seu circulum cousistcutiuiu que formen coto 
” redundo , ubi Magnus praedietarum Militiarum Magister ecclesiasticam iuris- 
”dictionem e'xercere porgat ad.oranimodam eorum normam, quae in Pontificiis 
”constitutionibus praescribuntur.” 

Dum autem opportuuiiaé rei perfieieudue expectabutur Hispauiarum Gu- 
bernium, pro suo lubitu, supprcasit pracdictos quatuor Ordincs, ct neces- 
sario propterea cum ipsis peculiare illud tribunal, quod in eorum territoriis 
administrationem ecclesiasticam exercebat; atque ita dum e medio plañe sus- 
tulit memorium altcrius e praeclarissiuiis Hispuniurum iustitutionibus, tot 
territoria omni prorsus ecclosiastieo regimine 'privavit, Nosquc coegit ad 
consulendum illico tot fidelibus eo destitutis. Cum autem per huitismodi 
Militarium Ordinum suppressionem quaelibet novi territorii iisdem Ordini- 
bus addicendi eonstitutie iuterim exclusa fuerit; non aliud Nobis de ani- 
marum salute sollicitis reliotum est, nisi ut, iuxta pacta convcuta, pecnliari 
qualibet ecclesiastica iurisdictione suppressa, territoria praedicta iungaraus 
proximis’dioecesibus, ipsaque earumdein Episcoporum iurisdictioni subiiciuuius. 

Itaque cum mali gravitas buiusmodi remedium differri uou siuat, Nos, 


aplicación del remedio, Nos, inquirido antes el parecer de Nuestros 
Venerables Hermanos los Cardenales de la S. R. I. y también de 
algunos amados Hijos Prelados de la Curia Romana, rnotu proprio , 
(te ciencia cierta, y con la plenitud de Nuestra potestad Apostólica 
en ejecución del Concordato, por medio de estas Letras decretamos 
la supresión y abolición de la jurisdicción eclesiástica de los terri- 
torios pertenecientes á dichas Ordenes Militares juntamente con to- 
dos los indultos, privilegios y facultades, aun las contenidas en Le- 
tras Apostólicas y que debieran designarse con especial mención, y 
de hecho los abrogarnos, extinguimos, casamos y anulamos y man- 
damos que por todos sean tenidos por enteramente suprimidos y 
abolidos. 

Mas con la misma autoridad Apostólica todos y cadaunodelos 
territorios de las referidas Ordenes Militares y los lugares en cual- 
quier manera pertenecientes á las mismas, los unimos, agredamos 
é incorporamos á las diócesis próximas conforme al articulo 9 del ci- 
tado Concordato; á saber, los territorios ó lugares á ellos pertene- 
cientes incluidos por todas partes en los límites de alguna diócesis, 
los agregamos é incorporamos á la misma diócesis. Pero los que 
confinan con una ó muchas diócesis, en el primer caso los agrega- 
mos é incorporamos a la diócesis próxima, ya se trate de territo- 
rios, ya de lugares separados que les pertenezcan; en el segundo 
caso los agregamos é incorporamos á la diócesis cuya iglesia Cate- 
dral tienen mas cerca. Por eso encomendamos y sujetamos cada una 
de las ciudades, pueblos, aldeas que existen en los sobredichos ter- 


exqnisito antea W. EF. NN. S. It. E. Cardinaliiim ot nonnullorum etiam 
Dilcctorura Filiorum Romanne Curiac Antistitum consilio, motu proprio, cer- 
ta scieutia, deque Apostoliuue Nostrac potcstatis plenitudiuc Conventioncm 
exeqmituri, hisce Litteris decernimus snppressionem et abolitionem cccle- 
siasticae iurisdictionis territoriorum al praedictos Ordines Militares spectan- 
tiura una cuui ómnibus iudultis, privilegiis et facultatibus, etiam iu Aposto- 
licis Litteris contentis et speciali montione designandis, eaque de pacto o 
medio tollimua, extinguiinus, cassamus ac delemus, et suppressa penitus et 
abolita nb ómnibus babeada csso maudamus. 

Kadern vero Apostólica autoritate omnia et singula praedictorum Milita- 
rium Ordinum territoria et loca ad eadem quoque modo spectantia iuxta ar- 
tionlnm 9 comuiemoratae Conventiouis proximis dioeccsibus iungiiuus, aggrc- 
gamus et incorporamus: videlicet territoria aut loca ad ipsa spectantia quao 
alicuius dioecesis limitibus undiqne inoluduntur eidem dioecesi aggregaraus 
ct incorporamus. Q.uue vero uui vel pluribus dioeccsibus finítima eunt, prio- 
re in easn proximac dioecesi nggregamns et incorporamus, sive do territoriis 
agatur, sive de seiunotis loéis ad illa spectantibus; altero in casu illi dioecesi 
a Sgi‘egnmus et incorporamus, cuius eeclcsium catliedralcm propiorem habent. 
Singulas propterea civitates, oppida, pagos, qui in praedictis territoriis exis- 
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ritorios y á sus habitantes y cualesquiera iglesias, ya colegiatas, ya 
parroquiales ó sucursales, oratorios, cualesquiera piadosos Institutos 
de cualquier nombre, los beneficios eclesiásticos ó capellanías, si 
las hubiere, y también los monasterios de Religiosas, á la jurisdic- 
ción ordinaria ó especialmente delegada por derecho ó por la Sede 
Apostólica, al régimen y administración de los Obispos que en tiem- 
po fueren de aquellas diócesis á las cuales en virtud de las presen- 
tes Letras Apostólicas son agregados é incorporados los mismos ter- 
ritorios ó lugares separados á ellos pertenecientes: de suerte que 
los mismos Prelados puedan ejercer en los tales territorios todas y 
cada una de las facultades así ordinarias como extraordinarias, y 
aun, corno arriba, delegadas, según las ejercen en las propias dió- 
cesis. 

Y para que con ocasión de esta agregación no se pierda ó pe- 
rezca monumento alguno necesario ó conveniente para el régimen 
eclesiástico, queremos y mandamos que todos los instrumentos exis- 
tentes en los territorios incorporados, ya sean libros, ya testamentos 
sobre causas pias, ya en fin cualesquiera escritos referentes á per- 
sonas, cosas, derechos é intereses eclesiásticos, cuidadosamente bus- 
cados y reunidos sean trasladados, con el fin de conservarlos para 
perpetúa memoria y utilidad de los venideros, á la Cancelaría délos 
Prelados á quienes los mismos territorios quedan, sujetos. 

Además explícitamente declaramos que la agregación é incor- 
poración de los territorios de las cuatro Ordenes Militares álasdió- 


tunt, eorumque iucolas et quasvis ecclesias, si ve collegiatas, sivo parochiules 
et succursales, oratoria, pia qualibet ct cuiusvis nomiuis Instituto, beneficia 
ecclesiastica, aut capellanías, si quae sint, neo non monnsteria sacrarum vir- 
ginum Ordinariae, sive a iure vel ab Apostólica fiedo specialiter delegatao 
iurisdictioni, regimini ct administrationi committimus ct subiieimus Episoo- 
porum pro tempore sedentium in iis dioeccsibus, quibus eadoni territorin, aut 
loca seiuncta ad illas speetantia vigore praesentinm Litterarum Apostolica- 
rum aggregantur et iucorporantur: ita ut iidem sacroruni Antis ti tes in iisdem 
territoriis oinncs ct singulas fucultatcs tiun ordinarias quam extraordinarias, 
atque etiam, uti supra, delegatas exercere valeant, quemadmodum eas exerceut 
in propriis dioecesibus. 

Ne autem huius uggregationÍ3 ocasione ullum disperdatur aut pcrcat mo- 
numentutn ad ccclcsiasticum rcgiuien necessarium et opportünura, volumus 
et mandamus, ut sin gula instrumenta, sive libri, sive testamenta ad pias cuu- 
sas, sive demum quaecuinque scripta respicientia personas, res, iuru, ratio- 
nesque ecclesiasticas in incorporatis territoriis existe utia, sedulo exquisito 
et coilecta ad cancellariam trasferantur singulorum Autistitum, quibus ca- 
dem territoria subiecta sunt, servan da ad perpetuam memoriam et postero- 
rum utilitatem. 

Ceteruin diserto declaramus, aggregationem et incorporationem territo- 
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cesis próximas, decretada por estas Nuestras Letras, no ha de perju- 
dicar en manera alguna á la nueva circunscripción de diócesis ni 
tampoco á la formación del territorio especial*, determinadas en el 
Concordato, si las dos cosas ó una de ellas, por la mudanza de las 
circunstancias, hubieren en algún tiempo de realizarse. Mas para 
llevarlas á cabo dado caso, así como para constituir, en conformidad 
á lo acordado, el Obispo Titular in partibus infidelium , á quien so 
encargue la jurisdicción eclesiástica de aquel territorio, expresamen- 
te reservamos á esta Santa Sede todos sus derechos. 

Mas para que todo lo dispuesto por Nos, como arriba va dicho, 
sea llevado bien, feliz y prontamente al deseado efecto, nombramos, 
constituimos y deputamospor ejecutor de Nuestras presentes Létráá 
á Nuestro amado Hijo Juan Ignacio, de la S. R. I. Presbítero Car- 
denal Moreno Arzobispo de Valladólid, de cuya prudencia, doctrina 
é integridad tenemos gran confianza en el Señor, y le concedemos 
todas y cada una de las facultades necesarias y oportunas á este efec- 
to, para que con la autoridad apostólica á Él delegada pueda licita y 
libremente llevar á cabo y establecer, cuanto antes pueda hacerse, 
todo lo arriba ordenado; ó igualmente le damos facultad de subde- 
legar en una ó mas personas constituidas en dignidad para la plena 
ejecución de todo con especialidad en lugares lejanos de su residen- 
cia; y tanto él como la persona ó personas en quienes así subdele- 
gare puedan Ubre y lícitamente conocer y fallar definitivamente so- 


norutn quatuor Ordinutn Militarium proximis dioecosibus hisce Nostris Lit- 
toris decretara minime obfuturain sive novae dioecesinm circumscriptioni, 
8Íve etiam peculiaris territorii constitutioni in Conventione propositis, si 
utrumquo vel alterutrum, ex adiunctox‘um inututione, quaudocumque fuerit 
nd rera adducendum. Ad ista voro incasu perficienda, sicuti et ad constitueu- 
dum, iuxta eadem pacta con venta, Titularem Episcopum in partibus infido- 
lium, cui illus territorii ecclesiastica iurisdictio committatur, iura ornuia sua 
liuic Santae Sodi expresso reservamus. 

Porro nt cuneta a Nobis, ut snpra, disposita rite, feliciter, ac celeriter 
ad optatum exituin perducantur Dilectum Pilium Nostrum Ioannem Ignatium 
S. E. E. Presbyterura Cardinal em Moreno Archiepiscopura Yallisoletanum, 
de cuius prudentia, doctrina, atque integritate plurimam in Domino fiduciaria 
habeiuus, praesentiuin Nostraruin Litterarura executorem nomiuamus, conBti- 
tuimus et deputamus; eique oíamos et singulas ad liuiusmodi offectum noocs- 
surias et opportnnas concedimus faoultates, ut omnia superius ordinata, quo 
citius fieri possit, peragere, atque statuere, delegata Sibi Apostólica auctori- 
tate libero, ac licite possit et valeat; eideinquc facultatem pariter tribuinms, 
ut ad plenam rerum oninium in locis praesertim ab eins residentia remotis 
executionem unam, vel plures personas in dignitate ecclesiastica constitutas 
subdelegare, et tara ipse, quara persona vel personae ab co sic subdelegandae 
super quacuraquo oppositiono in actu cxecutionis huiusmodi quomodolibet 
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bre cualquiera oposición que tal vez haya de suscitarse en el acto de 
ponerlo por obra. Queremos asimismo que el ejecutor de las pre- 
sentes Letras quede obligado á enyiar, dentro de cuatro meses, si 
es posible, después de haberlas recibido, copia en forma auténtica 
de todas y cada una de las actas que han de formarse en cumpli- 
miento délas mismas Letras, á la Sagrada Congregación encargada 
de los asuntos Consistoriales, para que se guarde en el archivo de la 
misma Congregación. 

Esto queremos, establecemos, ordenamos y mandamos, decre- 
tando qne las presentes Letras y todo lo en ellas contenido y de- 
cretado, en ningún tiempo por causa alguna, aun privilegiadísima, 
ó por costumbre aunque sea inmemorial, ó por cualquier otro ca- 
pítulo aun incluido en el cuerpo del derecho, puedan ser notadas de 
vicio de obrepción, subrepción ó nulidad, ni impugnadas 6 infringi- 
das, suspendidas, limitadas, ó controvertidas por nadie de cualquie- 
ra condición o dignidad aun la Real é Imperial, sino que son y se- 
rán siempre firmes, válidas y eficaces, sin que obsten en contra- 
rio cualesquiera constituciones y ordenaciones Apostólicas, genera- 
les ó especiales, ni Nuestras reglas y las de la Cancelarla Apostó- 
lica principalmente de jure queesito non (oliendo: ni las demás, aun 
dignas de especial mención. Todas y cada una de las cuales, tenieu- 
po por expresado é inserto a la letra el tenor de ellas, que han do 
permanecer por otra parte en su vigor, las derogamos especial y 
expresamente al efecto de lo antes enunciado. Queremos además 


forsitam oritura agnoscere, ac definitiva pronunciare libere ítem ac licito 
possint ac valeant. Volumus insuper ut praesentiuui Litterarum Executor 
omnium et singulorum actorum iu ipsaruin Litterarum executione con- 
ficiendoruui ejempla iu autlicntica forma exarata ad S. Congregationem re- 
bus Consistorialibus praopositam in eiusdem Congregatiouis archivas asser- 
vanda intra quatuor monses ab harum Litterarum reccptione, si íieri possit, 
transmitiera teneatur. 

Haec volumus, statuimus, praecipimus, atque mandamus, decernentes, 
lias praesentes Litteras, et omnia in eis contenta, ac decreta quaecumquc nul- 
lo unquam tempore de obreptionis, subreptionis, aut nullitatis vitio, ex qna- 
cumque causa, etiam privilegiatissima, vcl ex cousuetudiue, licet immemora- 
bili, vel ex quovis alio capite, etiam iu corpore iuris clauso, a nemine cuius- 
liLet conditionis et dignitatis, etiam Itegiae et Imperialis notari, impugua- 
ri, aut alias iufringi, suspendí, limitan, vel in controversiaw vocari posee, 
sed semper firmas, validas et efficaces existere et fore, non obstantibus Apos- 
tolicis, goneralibus, vel spccialibus constitutionibus et ordinationibus, ac Ños- 
tris ot Cancellariae Apostolicaeregulis, praesertim de ture quamto non iolUndo , 
caeterisque etiam speoiali mentione dignis contrariis quibuscumque. Quibu3 
ómnibus et singulis illorum teneres pro expresáis et ad verbum insertis ha- 
bentes, illis alias in suo roboro permansuria cd praemissorum effeotum dum- 
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que á los trasuntos de las presentes Letras aun impresos, pero fir- 
mados de mauo de algún Notario público y sellados con el sello de 
persona constituida en dignidad eclesiástica, se les dé en todas par- 
tes enteramente la misma fé que se daría á las presentes, si fueren 
exhibidas ó mostradas. 

A nadie, pues, absolutamente sea lícito infringir ó contradecir 
con temerario atrevimiento estas Nuestras Letras de extinción, abo- 
lición, rescisión, casación, anulación, revocación, abrogación, man- 
dato, interdicion, declaración y voluntad. Y si alguno osare inten- 
tarlo, sepa que incurrirá en la indignación de Dios Omnipotente y de 
los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo. 

Dado en Roma, en San Pedro á catorce de J ulio del año de la 
Encarnación del Señor mil ochocientos setenta y tres, vigésimo oc- 
tavo de nuestro Pontificado. — Pío Obispo. 


taxfit specialiter et expresse derogamus. Yolumus insuper, ut praosentium 
litterarum transumptis, etiam impressis, manu tamen alicuius Notarii pu- 
blici subscriptis, et sigilío personao in ccclesiastica dignitate eonstitutue mu- 
nitis eadem prorsus fides ubique adhibeatur, quae eisdem praesentibus adhi- 
beretur bí forent exhibitae vel ostensae. 

jSulli crgo omuiuo hominum liecat liauc pagiuam Nustruruci extiuctio- 
nis, abolitionis, resoissionis, cassationis, deletionis, revocationis, abrogatio- 
nis, mandati, interdictionis, declarationis et voluntatis infringere, vel ausu 
temerario coutraire. Si quia autern lioe atteutaro praesumpserit iudiguutionem 
Omnipotentis Dei, ac JJoatorum Petri et Pauli Apostolorum eius, se noverit 
ineursurum. 

Batum Roinae apud S. Potrurn anno lucarnationis Domiuicae millesimo 
octingentesimo septuagésimo tertio pridie Idus lulii Pontilicatus Nostri anno 
vicésimo octavo. — PIVS EPISCOPYS. 
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LETRAS APOSTOLICAS 

de Nuestro Santísimo Padre PIO por la Divina Providencia PAPA IX, en 
virtud de las cuales son abolidas en España todas las jurisdicciones eclesiás- 
ticas privilegiadas, y agregados á las diócesis inmediatas los territorios, lu- 
gares y monasterios sujetos á aquellas hasta el presente. 


PIO OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, 

PARA. PERPETUA MEMORIA. 

Los privilegios que la diversa índole y diferentes leyes de la so- 
ciedad civil habian aconsejado conceder para utilidad de los fieles y 
esplendor de la Iglesia, los lia hecho después no solamente inopor- 
tunos sino por lo común perjudiciales la mudanza de los tiempos y 
de las costumbres. Así que, los obstáculos por ello presentados al 
libre y expedito ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, los frecuen- 
tes choques entre la jurisdicción ordinaria y la exenta, y otros in- 
convenientes de esta clase, no menos que la consiguiente perturba- 
ción de la disciplina, y el escándalo y desprecio délos fieles, habian 
mostrado, al ai'rcglar en España los asuntos religiosos, ser absoluta- 
mente necesaria la abolición de cualquier jurisdicción privilegiada: 
y se creyó sería oportuna ocasión para llevar á cabo este acuerdo la 
nueva circunscripción de diócesis entonces propuesta. Mas la ines- 
perada supresión de las cuatro Ordenes Militares de Santiago, Al- 


SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI 

Pii Divina Providentia Papae IX. Litterae Apostolicae qnibus abolen- 
tur privilegiatae omnes ivrisdictiones eoclesiasticae in Hispaniis; iisque 
haeteuvs svbiecta territoria. loca, Monasteria proximis Dioecesibvs 

ivngvntvr. 


PIVS EPISCOPVS SERVVS SERVORVM DEI 
AD PERPETVAM REI MEMORIAM. 

Quae diversa civilis societatis Índoles diversaequG leges concedenda ?u li- 
sera nt privilegia iu fidelium utilitatem et Ecclesiae decus; ea fecifc rnuta- 
ta serius temporum et moruni ratio non solum inopportuna sed plcrumque 
noxia. Hiñe obiecta per haec libero et expedito inrisdictionis eoclesiasticae 
excrcitio impedimenta, crebrao Ínter Ordinarinm iurisdictionem efe exemptmn 
offensiones, aliaque liuiusmodi incoinmeda et muuans ex bisce perturbatio dis- 
ciplinad ficandalumque et neglecetio fidelium, necessariam prorsus ostenderant 
componendis in Hispania religiosis rebus abolitionem euiusvis privilegiatae 
iurisdictionis: opportunam autem decretae rei perficiendae occasionem suppe- 
ditaturam esse putatum fuit novam, quae proponebatur, diocccsium circums- 
criptionem. Verum inopinata suppressio quatuor Militarium Ordinum Sanct 


ali- 
cántara, Calatrava y Montesa realizada poco ha por el Gobierno es- 
pañol, Nos ha obligado á mirar desde luego por los católicos habi- 
tantes de los territorios pertenecientes á dichas Ordenes, privados á 
consecuencia de esta supresión, de toda administración eclesiásti- 
ca; así lo hemos hecho por medio de Nuestras Letras Apostólicas 
<(Quo grcivius } y> dadas este mismo dia, con las cuales hemos puesto 
en ejecución lo convenido con el Gobierno de España el 5 de Se- 
tiembre de 1851. 

Empero túvose á bien disponer además en aquella convención 
se ocurriera al propio tiempo con igual remedio al mismo inconve- 
niente de todas las jurisdicciones privilegiadas; pues pareció aparta- 
do de razón suprimir en una parte y mantener en otra lo qne ha ve- 
nido á ser en todas igualmente inoportuno y peligroso. Por eso en 
términos claros se previno (Art. 11): «Cesarán también enteramente 
»todas las jurisdicciones privilegiadas y exentas, cualesquiera que 
»sean su clase y denominación, inclusa ía de San Juan de Jerusalen. 
j»Sus actuales territorios se reunirán á las respectivas ó inmediatas 
«diócesis en la nueva demarcación que se hará de ellas, según el ar- 
tículo sétimo, salvas sin embargo y permaneciendo en su vigor las 
menciones pertenecientes: 

»1.° Al Pro-capellan mayor de S. M. Católica. 

»2. n Al Vicario general Castrense. 

»3.° A las cuatro Ordenes Militares de Santiago, Calatrava, Al- 
cántara y Montesa en los términos prefijados en el articulo nono de 


Iacobi, Alcantarae, Calatravae, et Montesiao ab Hispánico Gubernio nuper 
peracta Nos compulit ad consulendum illico catholicis territoriorum ad eos 
Ordiues epectantiura incolis per huiusmodi suppressionem omni ©eclesiástica 
administratione privatis; idquo fuciinus per Apostólicas Littéras ” Quo gravim ” 
bac ipsa die datas, quibns quae conventa fuerant cum Hispaniarum* Gubernio 
dio 5 de septembris anni 1851 exequutioni mandavimus. Illa tamen Conven - 
tione constituí praeterea placuit, oidem oinnium privilegiataruin iurisdictio- 
num incomodo per ídem remedium et eodem tempore occurrendum esse; vi- 
sura enim fuit absonum alicubi supprimere, alibi fovere quod aeque inop- 
portunum ubique ct pcriculosum evaserat. Cautum idcirco fuit disertis ver- 
bis (art. 11). ”Omnes etiara iurisdictiones privilegiatae, cuiuscumque speciei 
,? 8int ct quomodocumque nuncupentur, penitus cessabunt, ea non exclusa, 
”quae ad Sancti Ioannis Ierosolimitani Ordinoru spectat Subdita autem. nuno 
^iisdem iurisdictionibus territoria propriis! seu íinitimis dioecesibus adiungen- 
’tur in nova harum circumscriptioue, prout articulo séptimo statutum est, 
^perficienda; salvis tamen, ac in suo robore niansuris quae competunt. 

”1.° Pro-Capel laño Maiori Catholicae Maiestatis Suae. 

n 2.° Vicario Generali Castrensi. 

”3.° Quatuor Militiis Sancti Iacobi, Calatravae, Alcantarae et Monte- 
”siae ad sensum eorum, quae nono huius Conventionis articulo praedisposita. 
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«este Concordato. (Esto es en cuanto al nuevo territorio que ha de 
«designárseles.) 

»4.° A los Prelados regulares. 

»5.° Al Nuncio Apostólico pro tempore en la iglesia y hospital 
«de Itatianos de esta Córte (Madrid).» 

«Se conservarán también las facultades especiales, que corres- 
«ponden al Comisario general de Cruzada en las cosas tocantes á su 
«cargo según las letras de delegación y otras concesiones Apostó- 
«licas.» 

Nos, pues, siguiendo el espíritu y designio del Concordato, en 
el cual se juzgó que debiera alejarse de toda la Nación simultánea- 
mente el mal cada dia mayor, habiéndonos visto precisados á no di- 
ferir el remedio en cuanto á las cuatro Ordenes Militares, creemos 
muy oportuno aplicarle también alas demás partes de España que 
sufren el mismo inconveniente. 

Por tanto, inquirido antes el parecer de Nuestros Venerables 
Hermanos los Cardenales de la S. R. I., y también de algunos ama- 
dos Hijos Prelados de la Curia Romana, mota proprio, de ciencia 
cierta, y con la plenitud de Nuestra potestad Apostólica, por me- 
dio de estas Letras decretamos y ejecutamos la ya acordada y con- 
venida supresión y abolición de todas las jurisdicciones privilegia- 
das, cualesquiera que sean su clase y denominación, sin excluirlas 
que pertenecen, ó á la Orden de San Juan de Jeru salen, óá cual- 
quiera Monasterio de Monjas de cualquiera nombre é instituto, aun- 

”sunt” (Id est quoad novnm territorium iis constituendum). 

”4.® Praelatis Regularibus. 

”5.® Nuntio Apostolice pro tempore circa Ecclcsiam ct Xonodocliium 
”Italorum in hac ipsa urbe (Matriti) erectum. 

”Vigebunt item speciales facultates, qnae Commissario Oenerali Crucia- 
”tae in rebus officiuin suurn respicientibus iusta delegutionis litteras aliasquc 
"Apostólicas concessiones respondent.” 

Nos itaque spiritui et proposito Conventionis inhaerentes, in qua raalum 
quotidie invaiescens a tota Natione simul et eodem tempore amolieudum vi- 
sum est, cum coacti fuerimus omnetu a remedio dilatiouom submovero quoad 
quatuor Militaros Ordines, opportuuum omnino censemus esse, idem simul 
adbibcre remedium ceteris quoque partibus Hispaniarum eodem incommodo 
labornntibus. 

Quocircu, exquisito antea "VV. FF. NN. S. B . E. Cardinalium et nonul- 
lorum ctiam Dilectorum Filiorum Bomanao Curiae Antistitum consilio, mutu 
proprio, certa scientia, deque Apostolicae No a trae potestatis plenitudino his- 
ce Litteris decernimus et exequutioni maudumus pactam iam et conventan 
suppressionem et abolitionem uuiversarum iurisdictionum priviligiatarum, 
cniuscumque speciei sint et quomodocumque appellentur, iis non exelusis, 
qnae vel ad Sancti loannis Ierosolimitani Ordinem spectant, vel ad quodeum- 
que cniuslibet nominis et instituti Monasterium Moniulium, licet extraordina- 
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que esté distinguida por la Sede Apostólica con extraordinarios y 
especialísimos privilegios, ó á|los Prelados inferiores seculares in- 
mediatamente sujetos á esta Santa Sede, ya sean de aquellos que 
con la propia iglesia y los clérigos de ella y dependientes,- á quienes 
presiden, están exentos de la jurisdicción del Obispo, ya de aque- 
llos que ejercen jurisdicción exenta sobre el clero y pueblo de ciu- 
dad ó lugar enclavado en el ámbito de alguna diócesis, ya finalmen- 
te de aquellos que gozan de jurisdicción ordinaria en territorio pro- 
pio y separado y con propiedad son llamados Prelados Nullius, con 
todos los indultos, privilegios y facultades aun las contenidas en Le- 
tras Apostólicas y que debieran designarse con especial mención; y 
Ü hecho los abrogamos, extinguimos, casamos y anulamos, y de- 
cretamos que por todos deben ser tenidos por enteramente supri- 
midos y abolidos: exceptuada y permaneciendo en su vigor tan so- 
lo la jurisdicción privilegiada do aquellos que fueron expresamente 
designados en el ya referido art. 11 del Concordato. 

T?or lo cual, en virtud de Nuestra autoridad Apostólica todos y 
cada uno de los susodichos territorios privilegiados, según el arti- 
culo 11 del mencionado Concordato, ó lugares á ellos pertenecien- 
tes incluidos por todas partes en los límites de alguna diócesis, los 
agregamos é incorporamos á la misma diócesis. Pero los que con- 
finan con una ó muchas diócesis, en el primer caso los agregamos é 
incorporamos á la diócesis próxima, ya se tráte de territorios, ya de 
lugares separados que les pertenezcan; en el segundo caso los agre- 


dís, et specialissimis privilegiis ub Apostólica Sedo donatum, vel ad inferio- 
res Prnclatós sacculares huic Sanctac Sedi inmediato subiectos, si ve ex iis 
sint, qui oum propria ecolesia clericisque eius et administris, quibus praesunt, 
exempti sunt ab Epiacopi iurisdictionc, sive ex iis qui oxemptam exercent 
¡urisdietionem iu clorura et populum civitatis aut loci alicuius dioeeesis am- 
bitu conclusi, sive demum ex iis, qui in proprio et seiuucto territorio Or- 
dinaria iurisdictioni potiuntor et Praelati Nullius proprio nuucupantur, cum 
ómnibus indultis, privilegiis et fucultatibus, etiam in Apostolicis Litteria 
contentis ot cspeciali moutione designandis; eaque de faoto e medio tolliurus, 
extinguimus, cassamua ac delemua, et Ruppressa penitus et abolifca ab óm- 
nibus lmbcnda esae deeornimus: exepta et iu suo roboro manente dumtaxat 
privilogiata coruui iurisdietione, qui uominatim dcsignati fuerunt iu 11.° Cou- 
ventíonis articulo mox relato. 

Quaproptor eadem Nostra Apostólica auctoritato omuia et síngala prae- 
dicta privilegíala territoria, iuxta artieulum 11 commemoratae Conven tionis, 
nut loca ad ipsa spectantia quao aliouiua dioeeesis limitibua undique iuclu- 
duntur eidem dioeccfsi aggregamus et incorporamus. Quue voro uui vel plu- 
ribus dioecesibus finitima aunt, priore iu casu ’proximae dioeeesi aggregamus 
et ineorporaiuus, sive de territoriis agatur, sive do seiunctis loéis ad illa spec- 
tnutibus; altero in casu illi dioeeesi aggregamus et incorporamus, euius occle- 
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gamos ó incorporamos á la diócesis cuya Iglesia Catedral tienen 
mas cerca. Por eso encomendamos y sujetamos cada una de las ciu- 
dades, pueblos, aldeas que existen en los sobredichos territorios y á 
sus habitantes y cualesquiera Iglesias, ya colegiatas, ya parroquia- 
les ó sucursales, oratorios, cualesquiera piadosos Instituios de cual- 
quier nombre, los beneficios eclesiásticos ó capellanías, si las hu- 
biere, y también los monasterios de Religiosas, á la jurisdicción or- 
dinaria, ó especialmente delegada por derecho ó por la Sede Apos- 
tólica, al régimen y administración de los Obispos que en tiempo 
fueren de aquellas diócesis a las cuales qn virtud de las presentes 
Letras Apostólicas son agregados é incorporados los mismos territo- 
rios ó lugares separados á ellos pertenecientes: de suerte que los 
mismos Prelados puedan ejercer en los tales territorios todas y ca- 
da una délas facultades así ordinarias como extraordinarias y aun, 
como arriba, delegadas, según las ejercen en las propias diócesis. 

Y para que con ocasión de esta agregación no se pierda ó perez- 
ca monumento alguno necesario ó conveniente para el régimen ecle- 
siástico, queremos y mandamos que todos 1 s instrumentos exis- 
tentes en los territorios incorporados, yasean libros, ya testamentos 
sobre causas pias, ya en lia cualesquiera escritos referentes á perso- 
nas, cosas, derechos é intereses eclesiásticos, cuidadosamente busca- 
dos y reunidos, sean trasladados, con el fin de conservarlos para per- 
petua memoria y utilidad de los venideros, á la Cancelarla de los 
Prelados á quienes los mismos territorios quedan sujetos. 


siam cathedralem propiorem habent. Singulas propterea civitates, oppida, 
pagos qui iu praedictis territoriis existunt eorumque íncolas et quasvis eccie- 
sias, sivo Collegiatas, sive Parochiales aut Succursales, Oratoria, pia quac- 
libet et euiusvis nominis Instituta, beneficia ecclesiastica, aut capellanías, si 
quse sint, nec non monasteria sacrarnm Yirginura Ordinariae, sive a iure vel 
ab Apostólica Sede specialiter delegatao iurisdictioni, regimini et admiuistra- 
tioni committiuius et subiieimus Episcoporum ' pro tomporo sedentium in iis 
dioecesibus, quibus eadein territoria aut loca seiuncta ad illa spectantia vigo- 
re praasentitim Litterarum Apostolú arum aggrcgantur et incorporantur: ita 
ut iidem sacroruin Autistites in iisdem territoriis omnes et singulas fucultatcs 
tatú ordinarias quam extraordinarias atque etiain, uti supra, delegatas exercere 
valcant, quemad moclum eas exercent in propriis dioecesibus. 

ISTe autem huius aggregationis occassione ullum disperdatur aut pcrcat 
monumentuni ad ecclesiasticum régimen necessarium aut opportunum, voln- 
mus et mandamus, ut singula instrumenta, sive libri, sive testamenta ad 
pias causas, sive demum quaecumque scripta respicientia personas, res, iura 
rationesque ecclesiasticas in incorporatis territoriis existebtia, sedulo cxqni* 
sita et collecta ad cancellariam transferantur singulorum Antistitum qui- 
bus eadem territoria subiecta sunt, servanda ad perpetuam memoriam et pos- 
terorum utilitatem. 
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que estó distinguida por la Sede Apostólica con extraordinarios y 
especial isimos privilegios, ó ájlos Prelados inferiores seculares in- 
mediatamente sujetos á esta Santa Sede, ya sean de aquellos que 
con la propia iglesia y los clérigos de ellay dependientésyá quienes 
presiden, están exentos de.la jurisdicción del Obispo, ya de aque- 
llos que ejercen jurisdicción exenta sobre el clero y pueblo de ciu- 
dad ó lugar enclavado en el ámbito de alguna diócesis, ya finalmen- 
te de aquellos que gozan de jurisdicción ordinaria en territorio pro- 
pio y separado y con propiedad son llamados Prelados Nullius, con 
todos los indultos, privilegios y facultades aun las contenidas en Le- 
tras Apostólicas y que debieran designarse con especial mención; y 
de hecho los abrogamos, extinguimos, casamos y anulamos, y de- 
cretamos que por todos deben ser tenidos por enteramente supri- 
midos y abolidos: exceptuada y permaneciendo en su vigor tan so- 
lo la jurisdicción privilegiada de aquellos que fueron expresamente 
designados en el ya referido art. 11 del Concordato. 

Por lo cual, en virtud de Nuestra autoridad Apostólica todos y 
cada uno de los susodichos territorios privilegiados, según el arti- 
culo 11 del mencionado Concordato, ó lugares á ellos pertenecien- 
tes incluidos por todas partes en los límites de alguna diócesis, los 
agregamos é incorporamos á la misma diócesis. Pero los que con- 
fuían con una ó muchas diócesis, en el primer caso los agregamos é 
incorporamos á la diócesis próxima, ya se tráte de territorios, ya de 
lugares separados que les pertenezcan; en el segundo caso losagre- 


riis, et specialissimis privilegiis ub Apostólica Sedo donatum, vel ¡id iuferio- 
res Pnielutós aacoularcs huio Sanctae Sedi inmediato subiectos, sivo ex iis 
6Ínt, qui cum propria ecclesia clericisque eius et adrninistris, qnibus praesunt, 
exempti sunt ab Episcopi iurisdictione, sivo ex iis qui exemptam exercent 
iurisdictioncm iu clorura et populum civitatis aut loci alicuius dioeoesis ara- 
bitu conclusi, sivo demura ex iis, qui in proprio ct sciuncto territorio Or- 
dinaria iurisdictioni potiuntor et Praclati Nullius proprie nuncupautur, cura 
ómnibus indultis, privilegiis et facultatibus, etiam iu Apostolicis Litteris 
contentis et espociali mentione designandis; eaquo do facto e medio tolliuius, 
extiuguimus, cassumus ac delemus, ot suppressa penitus et abolita ab óm- 
nibus liabonda csso decernimus: exepta et in suo roboro manente dumtaxat 
privilegíala eorum iurisdictione, qui nomiuatira dcsignati fuerunt in 11.° Con- 
tentó) ais articulo mox relato. 

Quaproptcr oadom Costra Apostólica auctoritato omnia et singula prae- 
dicta privilegiata territoria, iuxta articulum 1 1 commemoratae Couveutionis, 
aut loca ad ipsa spectaiitia quao alicuius dioecesis limitibus undique inclu- 
duntur eidom diocceísi aggregamus et ^incorporamus. Quao vero uni vel plu- 
ribus dioecesibus finitima sunt, priore in casu ®proximae dioecesi aggregamus 
et iacorporainus, sivo do torritoriis agatur, sive de seiunctis locis ad illa spec- 
tantibus; altero iu casu illi dioecesi aggregamus et incorporamus, cuius eccle- 
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cla Congregación encargada de los asuntos Consistoriales, para que 
se guarde en el archivo de la'misma Congregación. 

c Esto queremos, establecemos, ordenamos y mandamos, decre- 
tando que las presentes Letras y todo lo en ellas contenido y decre- 
tado, en ningún tiempo por causa alguna, aun privilegiadísima ó 
por costumbre aunque sea inmemorial, ó por cualquier otro capí- 
tulo aun incluido en el cuerpo del derecho, puedan ser notadas de 
vicio de Obrepción, subrepción ó nulidad, ni impugnadas, ó infrin- 
gidas, suspendidas, limitadas ó controvertidas por nadie, de cual- 
quiera condición ó dignidad aun la Real 6 Imperial, sino que son, y 
serán siempre firmes, válidas y eficaces, sin que obsten en contra- 
rio* cualesquiera constituciones y ordenaciones Apostólicas, genera- 
les ó especiales, ni Nuestras reglas y las de la Cancelarla Apostó- 
lica principalmente de jure qiuesito non tollendo , ni las demás aun 
dignas de especial mención. Todas y cada una de las cuales, te- 
niendo por expresado ó inserto a la letra el tenor de ellas que han 
de permanecer por otra parte en su vigor, las derogamos especial 
y expresamente al efecto de lo antes enunciado. Queremos además 
que á los trasuntos de las presentes Letras aun impresos, pero fir- 
mados de mano de algún Notario público y sellados con el sello de 
persona constituida en dignidad eclesiástica, se les dé en todas par- 
tes enteramente la misma fé que se daría á las presentes, si fueren 
exhibidas ó mostradas. 


bus Consistorialibus praepositam iu eiusdem Cougregationis archivio usaer- 
vanda intra quatuor menses ab harum Litterarum receptione si íieri possit 
transmitiere teñe atur. 

Haec volumus, statuimus, praecipimus, atque mandaraus, decernentes 
lias praesentcs Litteras, et omuia iu eis contenta, ac decreta quaecumque 
nullo unquam tempere de obreptionis, subreptionis, aut nullitatis \itio, ex 
qnacumqiie causa, otiam privilegiatissima, vel ex consuetudine, licet inime- 
morabili, vel exqúovis alio capite, etiam iu corporeiuris clauso, a nemine cuius- 
libet conditionis et diguitatis, etiam Regiae et Imperalis u otari, impugnar], 
aut alias infringi, suspendi, limitan, vel in controversia™. vocari posse, m\ 
semper firmas, validas, et efficaces existere et foro, non obstantibus Apostoli- 
cis, generalibus, vel specialibus constitutionibus et ordinationibus, ac iNostris 
et Cancellari Apostolicac regulis praesertim de ture quacsito non tollcndo } cao- 
terisqne etiam speciali mentiono dignis contrariis quibuscumque. Quibus óm- 
nibus et singulis illorum tenores pro expressis, et ad verbum insertis ludientes, 
illis alias iu suo robore permunsuris, ad praemissorum effoctum duxntnxat 
speexáliter et expresse derogamus. Yolumus insuper, ut praesentium Litfceni- 
rum transumptis, etiam impressis, manu tamon alicuius ÍTotarii pnblici sub- 
scriptis, et sigillo Personae in ecclesiastica diguitute constitutae munitis eadom 
prorsus fides ubique adbibeatur, quue ipsis praesentibus adliiberetur, si forent 
exhibitac vel ostensae. 
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A nadie, pues, absolutamente sea lícito infringir ó contradecir 
con temerario atrevimiento estas Nuestras Letras de extinción, abo- 
lición, rescisión, casación, anulación, revocación, abrogaeiou, man- 
dato, interdicción, declaración y voluntad. Y si alguno' osare inten- 
tarlo, sepa que incurrirá en la indignación de Dios Omnipotente y 
dolos Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo. 

Dado en R.oma, en San Pedro á catorce de .Tubo del año de la 
Encarnación del Señor mil ochocientos setenta y tres, vigésimo oc- 
tavo de Nuestro Pontificado. — Pioümspo. 


Nulli crgo omnino homiuuiu liceat lniuc pugiuam Nostrurum extiuctio- 
nis, abolitionis, rescissionis, cassationis, deletionis, revocationis, nbrogationis, 
muudnti, interclictionis, declorationis et volnntatis infringore reí ausu temera- 
rio contraire. Si quis uutein lioc attentare praesumpserit iudignatiouem 
Omnipotcutis Dei ae 13 u ato nuil Petri ct Pauli Apostolorum eius, so nove- 
rit incursurnm. 

Batum Itomae apud S. Potrum anuo Incarnationis Domiuioae millesimo 
ocliugeutesimo septuagésimo tertio pridie Idus Iulii Pontifieatus Nostri aunó 
vicésimo octavo. — PIYS EP1SCOPVS. 


CARTAS de comisión del Emmo. y Rmo. Señor Cardenal Arzobis- 
po de Valladolid, Ejecutor Apostólico de las preinsertas Consti- 
tuciones, á 8, S. I. el Sr. Obispo de esta Diócesis, para la pu- 
blicación oficial y ejecución de las mismas en este Obispado. 

Excmo. é limo. Sr. Obispo de Cádiz. 

Valladolid l.° de Setiembre do 1873. 

Muy Sr. mió y Venerado Hermano: el Decreto de 9 de Marzo 
último por el qne se suprimen las cuatro Ordenes Militares de San- 
tiago, Alcántara, Calatrava y Montesa, y queda de sus resultas abo- 
lido el Tribunal de dichas Ordenes, qne por privilegio Apostólico 
ejercía la canónica administración de los territorios pertenecientes 
d ellas, ha obligado al Santo Padre á proveer á la jurisdicción de 
dichos territorios, llevando desde luego á efecto lo que sobre el par- 
ticular estaba ya convenido y pactado en el último Concordato del 
año 1851. Y no siendo posible que decretada la supresión de los ter- 
ritorios de las Ordenes Militares y su respectiva agregación á las 
Diócesis inmediatas, se conservasen interinamente los demás terri- 
torios exentos, que según el art. 11 del mismo Concordato debian 
suprimirse y agregarse á las Diócesis limítrofes. Su Santidad en las 
dos Bulas separadas, de las que remito á V. E. I. un ejemplar, ha 
tornado providencia respecto al uno y al otro caso, suprimiendo la 
jurisdicción especial en los territorios pertenecientes á las expresa- 
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das Ordenes por medio de la Bula que empieza « Quo gravius » y 
las demás jurisdicciones exentas y privilegiadas por la que principia 
« Qua diversa .» 

En ellas verá V. E. T. que Su Santidad se ha dignado honrarme 
con el nombramiento de ejecutor de las mismas; y habiendo acep- 
tado respetuosamente tan grave y delicado encargo, al propio tiem- 
po que cumplo el deber de participarlo á V. E. 1., le ruego se sirva 
ordenar que por medio de su Boletín Eclesiástico ó en la forma que 
se acostumbra en esa Diócesis se publiquen oficialmente las citadas 
Letras Apostólicas, y disponga que por su Provisorato se instruya 
con intervención del Fiscal y demás formalidades prescritas por de- 
recho, un expediente canónico para la ejecución de la Bula «Quo 
gravius » si en esa Diócesis existieran territorios, lugares ó Monas- 
terios pertenecientes á la jurisdicción que por la misma se suprimo. 
En este expediente, después de la inserción de un ejemplar en la- 
tín ó castellano de la indicada Bula, de la presente circular y de 
una diligencia en que aparezca el dia y forma en que aquella dispo- 
sición pontificia se publicó en la Diócesis, se hará constar en él con 
toda claridad y especificación el territorio ó territorios, lugares y Mo- 
nasterios, etc., que en cumplimiento de la citada Bula, y con extric- 
la sujeción á las reglas que establece, deben ser agregados á esa 
Diócesis, podiendo el discreto Provisor de ella pedir cuantas noticias 
y datos creyere convenientes para la recta formación del expediento 
á los encargados de la jurisdicción suprimida, álos Párrocos de los 
lugares ó a- las Preladas de los Monasterios que dependían de la 
mencionada jurisdicción, pues en uso de las facultades Apostólicas 
de que estoy revestido, y al tenor déla referida Bula, le doy, poi* 
medio de la presente, comisión en forma con cuantas atribuciones 
sean necesarias para la mejor y mas pronta instrucción del expe- 
diente, así como para resolver cualquiera incidencia relativa á su tra- 
mitación que pueda ocurrir durante su curso. Una vez terminado y 
unida á él cualquiera reclamación que se presente, ya sea acerca de 
la inteligencia de la Bula, ó ya acerca del modo de proceder á su eje- 
cución, el discretó Provisor io enviará áV. E. 1. á fin de que tonga 
la bondad de remitírmelo á la mayor brevedad posible y pueda yo 
dictar la resolución que proceda y formalizar cuanto antes el acta tic 
cumplimiento en esa Diócesis, de la que debo enviar copia en íor- 
ma auténtica á la Congregación encargada de los asuntos consistoria- 
les dentro de cuatro meses, si es posible. • 

Por último ruego á V. E. 1. que si durante la sustaneiacion del 
expediente ó al enviármele terminado, le ocurriera hacerme algu- 
na observación para el mejor desempeño de mi encargo, se sirva 
hacerla con toda franqueza á este su afectísimo servidor y hermano 
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0. B. S. M . — Juan Ignacio Cardenal Moreno , Arzobispo de Valia- 

° 1U Excmo. e limo. Sr. Obispo de Cádiz.— Valladolidl/ de Setiem- 
bre de 1873. 

Muy Sr. mió y Venerado Hermano: el Decreto de 9 de Marzo 
último por el que se suprimen las cuatro Ordenes Militares de San- 
tiago, Alcántara, Calatrava y Montesa, y queda de sus resultas abo- 
lido el Tribunal de dichas Ordenes, que por privilegio Apostólico 
ejercía la canónica administración de los territorios pertenecientes 
aellas, ha obligado al Santo Padre á proveerá la jurisdicción de 
dichos territorios, llevando desde luego á efecto loque sobre el par- 
ticular estaba ya convenido y pactado en el último Concordato del 
año 1851. Y no siendo posible que decretada la supresión de los ter- 
ritorios de las Ordenes Militares y su respectiva agregación á las 
Diócesis inmediatas, se conservasen interinamente los demás terri- 
torios exentos, que según el art. 11 del mismo Concordato debian 
suprimirse y agregarse á las Diócesis limítrofes, Su Santidad en las 
dos Bulas separadas, de las que remito á V. E. I. un ejemplar, lia 
tomado providencia respecto al uno y al otro caso, suprimiendo la 
jurisdicción especial en los territorios pertenecientes á las expresa- 
das Ordenes por medio de la Bula que empieza «Quo graviusi) y las 
demás jurisdicciones exentas y privilegiadas por la que principia 
«Qiur 1 diversa. » 

En ellas verá V. E. I. que Su Santidad se ha dignado honrar- 
me con el nombramiento de ejecutor de las mismas: y habiendo 
aceptado respetuosamente tan grave y delicado cargo, al propio 
tiempo que cumplo el deber de participarlo á V. E. I., le ruego se 
sirva ordenar que por medio de su Boletín Eclesiástico ó en la for- 
ma que se acostumbra en esa Diócesis, se publiquen oficialmente 
las citadas Letras Apostólicas, y disponga que* por su Provisorato 
se instruya con intervención del Fiscal y demás formalidades pres- 
crintas por derecho, un expedieute canónico para la ejecución de la 
Huía aQua diversa » si en esa Diócesis existieran territorios, luga- 
res ó Monasterios pertenecientes álus jurisdicciones que por la mis- 
ma se suprimen. En este expediento, después de la inserción de un 
ejemplar en latín ó castellano de la indicada Bula, de la presente 
circular y de una diligencia en que aparezca el día y forma en que 
aquella disposición pontificia se publicó en la Diócesis, se liará cons- 
tar en ól con toda claridad y especificación el territorio ó territo- 
rios, lugares y Monasterios, etc., que en cumplimiento de la citada 
Bula, y con extricta sujeción á las reglas que establece, deben ser 
agregados á esa Diócesis, pudiendo el discreto Provisor de ella pe- 
dir cuantas noticias y dalos creyere convenientes para la recta for- 
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macion del expediente á los encargados de las jurisdicciones supri- 
midas, á los Párrocos de los lugares ó á las Preladas de los Monas- 
terios que dependían délas mencionadas jurisdicciones, pues en uso 
de las facultades Apostólicas de que estoy revestido, y al tenor déla 
referida Bula, le doy, por medio de la presente, comisión en forma 
con cuantas atribuciones sean necesarias para la mejor y mas pron- 
ta instrucción del expediente, así como para resolver cualquiera in- 
cidencia relativa á su tramitación que pueda ocurrir durante su cur- 
so. Una vez terminado y unida á él cualquiera reclamación que se 
presente, ya sea acerca de la inteligencia déla Bula, ó ya acerca del 
modo de proceder á su ejecución, el discreto Provisor lo enviará á 
V. E. 1. á íin de que tenga la bondad de remitírmelo á la mayor 
brevedad posible y pueda yo dictar la resolución que proceda y for- 
malizar cuanto antes el acta' de cumplimiento en esa Diócesis, de 
la que debo enviar copia .en forma auténtica á la Congregación en- 
cargada de los asuntos consistoriales dentro de cuatro meses, si es 
posible. 

Por último, ruego á V. E. I. que si durante la sustanciacion 
del expediente ó al enviármele terminado, le ocurriera hacerme, al- 
guna observacion-para el mejor desempeño de mi encargo, se sirva 
hccerla con toda franqueza á este su afectísimo servidor y herma- 
no Q. B. S, M . — Juan Ignacio Cardenal Moreno, Arzobispo de 
Valladolid.. 


Secretaría de Cámara y Gobierno del Obispado de Cádiz. 


Ntro. limo. Prelado ha dispuesto, con el*favov de Dios, - celebrar Or- 
denes Mayores y Menores en las próximas Témporas de Santo Tomás. 

Lo que se anuncia en este Boletín para conocimiento de los interesa- 
dos. Cádiz 25 de Octubre de 1878 . — Joaquín Bosichy , Secretario. 


Imprenta de la Revista,- calle de la Bomba número 1. 


